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RESllMEN 

Este trabajo se rcaliz6 con el objeto de evaluar las 

pérdidas econ6micas ocasionadas por el decomiso de hígados 

parasitados por Fasciola hepatica, en el ganado bovino du­

rante los meses de octubre, noviembr~ y diciembre de 1986 

y enero de 1987 en el municipio de Huimanguillo, Tabasco. 

El estudio se llcv6 a cabo en las instalaciones del -

rastro municipal durante los meses citados, en cuyo lapso 

se inspeccionaron 2,500 hígados de bovinos de diferentes -

edades y que correspondían a las cruzas de razas cebuinas­

criollos y criollos-suizo que son las cruzas que más utili 

za el ganadero de la regi6n para obtener leche y carne. 

La inspecci6n de los hígados se efectu6 con base en -

las características organolépticas y se seleccionaron los 

hígados dafiados. De éstos, se enviaron muestras al labora­

torio de Sanidad Animal en la ciudad de Villahermosa, Ta-­

basco donde diagnosticaron que las lesiones eran provoca-­

das por la presencia de la Fasciola hepatica~ 

Con base en el estudio realizado en el municipio de -

Huimanguillo, Tabasco, la prevalencia de hígados parasita­

dos por E· hepatica fue de 24.32\, con un peso de 2,249.9 

kilogramos que al muntiplicarlo por $ 800.00 que era el 

precio del kilogramo de hígado al momento de estudio, re-­

present6 una pérdida econ6mica de: $ 1'799,920.00 M.N. 



I N T R o D u e e I o N 

La ganadería constituye uno de los renglones donde el 

país tiene grandes posibilidades para desarrollar la mis-­

ma, pues México posee las condiciones de clima, suelos y -

pastos que bien utilizados favorecen su explotaci6n; ade-­

más, constituye una fuente insuperable de alimentos. Ac--­

tualmente; ésta, se enfrenta a numerosos problemas para pr~ 

ducir proteínas de origen animal a precio accesible para -

todos los sectores sociales, que aunado al aumento consta~ 

te de la población agrava el panorama. Las proteínas de -­

origen animal son esenciales para el buen desarrollo del 

organismo y el notable crecimiento demográfico que nuestro 

país tiene, obligan a incrementar la producción (Bonilla,-

1980). 

Estudios de la F.A.O. indican que de 400 a 600 millo­

nes de seres humanos carecen realmente de alimentaci6n y -

que de la tercera parte a la mitad de la poblaci6n mundial 

padecen mal nutrici6n en grado diverso, y a no ser que se 

tomen medidas rigurosas éstas cifras seguirán en aumento -

debido a los altos índices de crecimiento demográfico mun­

dial (Escamilla, 1974). 

Entre la amplia gama de parásitos que afectan a los -

rumiantes domésticos se encuentran aquellos tremátodos pe!: 

tenecientes al género Fascicla que producen la enfermedad 

conocida como fasciolasis. Esta, es conocida desde aproxi-
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madamente 600 años y su importancia radica en los efectos 

negativos que ejerce en la salud de los animales infesta-­

dos. A consecuencia de esta enfermedad, los animales pre-­

sentan anemia, anorexia, caquexia, disminuci6n de la pro-­

ducci6n de leche, mala convcrsi6n alimenticia, debilidad,­

diarrea e inclusive la muerte, sobre todo en animales j6v~ 

nes. 

Dada la localizaci6n del parásito en el hígado de sus 

hospedadores definitivos, los daños mayores van a ser pro­

vocados en esta vísceras presentándose inflamaci6n y des-­

trucci6n del parénquima, formaci6n de fibrosis y colangi-­

tis hiperplástica de los conductos biliares (Meza, 1986; -

Stephano. 1986). 

La fasciolasis es una enfermedad parasitaria de dis-­

tribuci6n mundial presentándose en países localizados en -

altitudes que van desde el nivel del mar hasta los 4,200 -

metros de altura, incluyendo los más variados climas. Se -

considera que esta enfermedad lleg6 al continente america­

no con la conquista espaftola, y en México se encuentra pre 

sente en casi todas las zonas geográficas. En el país, 

Fasciola hepatica es conocida con una gran variedad de si 

nonimias: conchuela, duela, palomilla, orejuela, arenilla, 

hilillo, caracolillo, sanguijuela, acucuyachi, etc. Esta -

enfermedad, afecta a los rumiantes (bovinos, ovinos, capr! 

nos) así mismo a los cerdos, equinos, conejos y a especies 
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silvestres como: venados, búfalos, etc. inclusive al huma­

no cuando se alimenta con verduras infestadas con metacer­

carias (Biagi, 1982.; Quiroz, 1984). 

Las p~rdidas producidas por la fasciolasis dependen -

de la intensidad de la infestación, y consisten principal­

mente en el d~co~iso total o parcial de hígados afectados 

(hecho que se estipula en el artículo 139 del reglamento -

para la industrialización sanitaria de la carne) y que de 

acuerdo con estudios realizados por González (1969), los -

hígados afectados no son aptos para consumo humano debido 

a los cambios que sufre el tejido y a la presencia de toxi 

nas provenientes del parásito (Regalado, 1980). 

Este trabajo está dirigido a colaborar en el conoci-­

miento de la fasciolasis bovina; así como investigar el 

monto de las párdidas económicas originadas por el decomi­

so total o parcial de hígados parasitados por Fasciola --­

hepática durante los meses de octubre, noviembre y diciem­

bre de 1986 a enero de 1987, en el rastro municipal de Hui· 

manguillo, Tabasco. 

Característica del parásito 

Clasificación y descripción del parásito.- La Fasciola 

hepatica en un tremátodo cuya clasificación de acuerdo con 

Soulsby (1982), queda de la siguiente manera: 

Phylum •..•.••...••... Platyhelmintes 

Clase •.••••••.••.•••• Trematoda 
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Subclase •....•.......• Digenea 

Familia ..............•. Fasciolidae 

Género .......••......•• Fasciola 

Especie ....•..........• Fasciola hepatica 

Su cuerpo es aplanado dorsoventralmente, de aspecto -

foliáceo y mide de 2 a 5 centímetros de largo por 6 a 15 -

milímetros de ancho (en su parte anterior). El aspecto coE 

poral puede también considerarse como triangular con el véE 

tice posterior, haciéndose más ancho progresivamente hacia 

la extremidad anterior, donde se vuelve a estrechar, dando 

origen a una prolongaci6n triangular de 3 a 4 milímetros -

de largo llamado cono cefálico y que es característico del 

género fasciola. Dicho cono se separa del cuerpo por una 

porci6n notoriamente más ancha con una saliente a cada la-

do conocida como nhombros" o regi6n c:;c=:pul:ir y que tftmhián 

es característica de la especie Fasciola hepatica. En esta­

do fresco es de color gris amarillento y se notan dos ban­

das longitudinales más obscuras que corresponden a las cé­

lulas vitel6genas, las que se unen posteriormente dando ·­

origen a una mancha más obscura. Externamente está cubier­

to por una cutícula o tegumento de 15 micr6metros de espe­

sor, de naturaleza citoplasmática y que presenta afinidad 

por las tincione~ básicas. La cutícula no contiene nácleos 

ni membrana plasmáticas, se observan mitocondrias de tama­

fio reducido; no se observa aparato de Golgi ni ribosomas,­

en la superficie anterior hay gran concentraci6n de cuer--
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pos alargados en forma de barras, los cuales le confieren 

forma y resistencia a la cutícula. Además, presentan abun­

dantes espinas voluminosas en la superficie de la epider-­

mis, principalmente en la cara ventral y tienen movimien-­

tos dados por las bandas musculares, causando una importa~ 

te acción irritativa sobre el epitelio de los conductos bl 
liares. El adulto posee dos ventosas; una oral alrededor -

de la boca, la cual se continúa con el es6fago hacia un 

par de ciegos, y una ventral conocida también como acetáb~ 

lo. Las ventosas varían muy poco en cuanto a su estructura 

y se localizan muy pr6ximas una detrás de la otra; son de 

naturaleza muscular, están constituidas por fibras radia-­

les y cerca del borde tienen una disposici6n "ecuatorial y 

meridional" que le da un verdadero carácter de esfínter. -

El sistema excretor u osmorregulador de los tremátodos es 

de tipo protonefridial y es típico del Phylum Platyhelmin­

thes, es decir, está compuesto por células flama y tubos -

colectores. Una célula flama está formada por una porci6n 

principal citoplásmica con prolongaciones protoplásmicas -

en un extremo, y una masa de cilios en el otro. La pared -

de cada uno de éstos, ·se expande y forma un canal que en -

conjunto desempefia una funci6n filtradora semejante a la -

que efectóan los glomérulos en los vertebrados. El sistema 

reproductor es de tipo hermafrodita, pudiendo existir aut~ 

fecundaci6n o fecundaci6n cruzada; el aparato reproductor 

masculino en éste parásito, está compuesto por un par de -

testículos, un vaso eferente, un vaso deferente, una vesí· 
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cula seminal, un canal o conducto eyaculador y un cirro. 

Los testículos son dos grandes masas redondas localizadas 

en el parénquima y ocupan una gran parte de la regi6n me-­

día del cuerpo, son productores de espermatozoides, de ca­

da testículo surge un vaso eferente y éstos se unen ante--

riormente formando un vaso deferente o espermaducto que a 

su vez se abre en la bolsa del cirro. En este punto el ---
tracto genital se ensancha para formar una vesícula semi--

nal primero y una vesícula prostática después, cuya pared 

es de tipo glandular. Después ese conducto se extiende ha­

cia el canal eyaculado~ y al final del tracto genital se -

localiza el 6rgano copulador o Cirro, 6rgano retráctil, 

análogo al pene de los animales más desarrollados. El apa­

rato genital femenino, está constituido por un solo ova--­

rio, un oviducto, un receptáculo seminal, un par de glánd~ 

las vitelinas o vitelaria, un ootipo, un conjunto de glán­

dulas de Mehlis y el canal de Laurer. El ovario dnico es -

de tipo dentrftico; es decir, ramificado, situado hacia el 

lado derecho y frente al testículo anterior. Produce hue-­

vos, los cuales pasan por un oviducto corto para ser ferti 

!izados; estos dltimos han sido almacenados en el canal de 

Laurer consistente en una porci6n que hace las veces de va 

gina. El huevo pas·a al ootipo, 6rgano rodeado por una masa 

de células conocidas como glándulas de Mehlis que desempe­

fian una funci6n lubricante durante el paso de los huevos • 

hacia el ootipo ~ como factor estimulante o activador de -
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los espermatozoides. En el ootipo y en el útero se lleva a 

cabo la formaci6n del huevo; las sustancias formadoras de 

la cutícula son una proteína y un fenol que al oxidarse -­

produce una quinona, la cual reacciona con la primera para 

formar la escler6tica, material duro y resistente de color 

amarillento. El sistema nervioso de un tremátodo es seme-­

jante a la de la Clase Turbellaria. Eslá formado por un par 

de ganglios y un plexo submuscular, los cuales se comuni-­

can por medio de cordones transversos y longitudinales; g~ 

neralmente, son tres pares de cordones longitudinales: dor­

sal, ventral y lateral. Existe un anillo nervioso alrededor 

de la faringe y es considerado como un sistema nervioso au­

t6nomo y tiene inervaciones hacia el intestino y el sistema 

excretor, equivalente a un sistema nervioso simpático (An­

gus, 1986.; Borchet, 1981.; Lapage, 1984.; Mejía, 1986.; -­

Soulsby, 1982). 

Ciclo biol6gico 

De acuerdo con una de las clasificaciones más acepta-­

das, la fasciolasis es una zoonosis parasitaria que por su 

ciclo biol6gico cae dentro de las sapro-metazoonosis, ya -­

que para su transmisi6n se requiere de un invertebrado (ca­

racol) y un objeto inanimado que act6a pasivamente para ce­

rrar el ciclo de transmisi6n (Flores, 1986). 

Fase externa del ciclo de vida.- El huevo es la forma diag­

n6stica parasitosc6pica; es operculado y mide como promedio 
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140 a 150 por 65 a 90 micr6metros. La primera divisi6n del 

huevo origina dos células desiguales (micro y macr6metro): 

posteriormente, se origina la m6rula, cuya posici6n es in­

constante. El desarrollo del miracidio se lleva a cabo de~ 

tro de la membrana vitelina y presenta una estructura que 

actda como amortiguador viscoso y coloidal en el extremo -

operculado~ el mir.:icidic aumenta. su actividaJ <l~ntro del -

huevo, alterando la permeabilidad de la membrana, la vise~ 

sidad del amortiguador se modifica, se produce hidrataci6n 

con lo que aumenta su volumen y esto provoca una mayor pr~ 

si6n en el opérculo, el cual se abre y libera al miracidio. 

La humedad, el oxígeno y la temperatura act6an directamen­

te sobre el tiempo de incubaci6n y la viabilidad del hue-­

vo; así mismo, se ha estimado que Fasciola hepatica elimi­

ma 20,000 huevos por día (Angus, 1983.: Lapage, 1984). 

El miracidio es una larva ciliada de forma ovalada, -

más ancha en su parte anterior donde presenta una papila,­

mide aproximadamente 130 micrómetros. Al salir del huevo -

nada activamente con fototropismo positivo: recientes est~ 

dios han demostrado por microscopía electr6nica de transmi 

si6n que debajo del epitelio existe un sincitio con dos C!!_ 

pas de fibras musculares, una circular y otra longitudi--­

nal, la musculatura está compuesta por fibras musculares -

que está debajo de las placas epidérmicas y de la papila -

apical, algunas de estas fibras sirven como retractores de 

la papila. Es característica la presencia de un par de ma!!_ 
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chas oculares de color marr6n en forma de ~emilunas, que -

se encuentran en el tercio anterior del cuerpo, cuya fun-­

ci6n no está bien estudiada pero se sabe que es un organe­

lo fotoreceptor. Después de salir del huevo el miracidio -

nada activamente durante las primeras 6 u 8 horas, esta a~ 

tividad decrece con el tiempo y muere después de 12 a 24 -

horas si no penetra en un caracol susceptible. Este, es un 

molusco pulmonado del género Lymnaea; en México, puede ser 

~· bullimoides, ~· cubensis y L. humilis, aunque se sospe­

cha de la intervenci6n de otras e5pecies. Además del foto­

tropismo positivo que posee el miracidio sobre la superfi­

cie del agua, también existen fen6menos quimiotr6picos que 

facilitan el encuentro entre el miracidio y el caracol. Al 

contacto con el molusco, al miracidio se adhiere a la su-­

perficie al retraer una espina anterior que posee y segre­

ga una enzima muy eficaz que reblandece los tejidos del -­

gastr6podo, abriendo un orificio a través del cual penetra 

el miracidio el cual se dirige al hepatopáncreas en donde 

se transforma en esporoquiste (Flores, 1986.; Lapage, 1984).· 

El esporoquiste es una larva de forma oval alargada -

con un extremo redondeado y el otro c6nico, su tamafio es -

de aproximadamente 500 a 600 micr6metros y se desarrolla -

más o menos en 14 días después de la penetraci6n. De acue~ 

do con algunas observaciones es importante hacer notar que 

en el momento de penetrar en el caracol el miracidio pier­

de sus cilios y prácticamente lo que penetra es un esporo-
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quiste joven y no el miracidio. El desarrollo del esporo-­

quiste involucra la transformaci6n de células germinales -

en la cavidad de éste, para formar masas germinales de cé­

lulas, que posteriormente se diferenciarán en los sucesi-­

vos estadios larvarios (redias y cercarias) (L~page, 1984, 

Quiroz, 1984). 

La redia es un saco aplanado lleno de células germin~ 

les que se desarrollan dentro del esporoquiste, su tamafio 

es de 1 a 3 milímetros de largo; las redias presentan movl 

mientes activos migracorios y se localizan en la parte di~ 

tal del caracol, principalmente en la glándula digestiva. 

Cada esporoquiste da lugar a numerosas redias que debido a 

su crecimiento, distienden y rompen las paredes del espor~ 

quis•e continuando su desarrollo separadamente. Es•a repr~ 

ducci6n asexual representa la primera multiplicaci6n del -

_parásito; posee así mismo boca, faringe y un intestino no 

ramificado. Como en los esporoquistes, las células germin~ 

les en el interior de la redia forman protuberancias de c~ 

lulas reagrupadas dando origen a las cercarias, tercer es­

tadio intermediario. Cada redia produce de 15 a 20 cerca-­

rias, pero en condiciones muy favorables las redias pueden 

dar origen a una nueva generacj6n de redias, las redias hl 

jas, que a su vez formarán cercarías. Las causas que dete~ 

minan esta segunda generación de redias (fen6meno frecuen­

te. al final de las épocas de lluvias intensas) son aún de~ 

conocidas, pero parece que las variaciones estacionales -­

juegan un papel primordial. Una vez alcanzado su pleno de-
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sarrollo, las cercarias salen de las redias por el orifi-­

cio oral o tocostomo (Lapage, 1984.; Quiroz, 1984). 

La cercaria se caracteriza por presentar un cuerpo 

alargado cuando está activa y redondeado cuando está en r~ 

poso, mide de 250 a 350 micr6metros de longitud y ZSO mi-­

cr6metros de ancho, la cola mide 700 micr6metros de largo. 

Presenta típicas glándulas cit6genas, distribuidas a lo -­

largo del cuerpo, su vesícula excretora tiene forma de "Y" 

invertida; Ja liberaci6n de las cercarias es un proceso g~ 

neralmente activo después de 38 a 45 días de que el mirac~ 

dio penetr6 al caracol. Una vez liberada del hospedador i~ 

termediario la cercaría presenta la tendencia a enquistar­

se sobre ~ualquier superficie que esté en contacto con 

ella transformándose en metacercaria o quiste (Lapage, 

1984). 

La metacercaria o quiste es la forma infestante para 

el hospedador vertebrado herbívoro u omnívoro, incluyendo 

al hombre, y se forma después de que la cercaria pierde la 

cola para asumir una forma redondeada de color blanquecí-­

no. Las metacercarias miden de 180 a 210 micr6metros de 

diámetro, y son infestantes después de tener un periodo de 

24 horas o más, periodo en el cual aparecen 6rganos sexua­

les rudimentarios y se endurecen las paredes del quiste 

(Augus, 1983.; Lapage, 1984). 

Fase interna del ciclo de vida.- La metacercaria una vez -
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que es ingerida, llega al intestino delgado (yeyuno o duo­

deno) del hospedador vertebrado, sale de la cápsula produ­

ciendo un dano histol6gico durante la migraci6n a través -

de la pared intestinal, penetra a la cavidad peritoneal y 

posteriormente durante un periodo de 3 a 8 días perfora la 

cápsula de Glisson. Las lesiones trau~~ticas más severas -

son producidas durante la migraci6n a través del parénqui­

ma hepático donde los parásitos j6venes o inmaduros sexual 

mente, los cuales miden de 3 a 5 milímetros, se pueden en­

contrar en migraci6n activa durante 60 días o más hasta 

que penetran a los conduct?s biliares, donde después de 30 

días alcanzan la madurez sexual y la producci6n de huevos 

se inicia completándose así el ciclo biol6gico (Georgi, --

1972.; Quiroz, 1984). 

Duraci6n del ciclo de vida.- La duraci6n del ciclo biol6g~ 

co varía según las condiciones ecol6gicas, se requieren 

aproximadamente 90 días desde la expulsi6n de los huevos -

hasta la formación de las cercarías, mientras que las fas­

cilas adultas aparecen 90 días después de la ingesti6n de 

las metacercarias por los animales; por consiguiente; la -

duraci6n promedio del ciclo de vida es de 180 días (Quiroz, 

1984). 
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Patogenia.- La palabra patogenia significa engendrar enfe~ 

medad o dolencia, por lo que al ingerir la fase infestante 

de la Fasciola hepatica llamada metacercaria, se inicia o 

se engendra el daño o enfermedad, que depende de la canti­

dad de fases infestantes así como también de las condicio­

nes en que se encuentra el hospedador definitivo; de ahí,­

que la enfermedad puede tener un curso agudo o cr6nicc --­

(Acevedo, 1986). 

La fasciolasis aguda o cr6nica está causada por dife­

rentes fases de desarrollo de fasciolas en el hígado. La -

forma aguda se debe a la invasi6n masiva de fasciolas j6v~ 

nes que producen una inflamaci6n en el tejido hepático si­

tuados en los conductos de perforación en cuya formaci6n -

también participan los productos meT.ab6licos t6xicos del -

parásito y de la destrucci6n de las células del hospedador. 

Debido a la acci6n bacteriana de estas formas, hay focos -

de supuraci6n que pueden causar procesos purulentos; las -

formas j6venes, también debido a la acci6n traumática, de­

bilitan y perforan la cápsula hepática en su migraci6n pr~ 

vocando peritonitis (Acevedo, 1986.; Merck, 1981). 

Las fasciola situadas en los conductos biliares actúan 

sobre su pared mecánicamente por medio de su revestimiento 

espinoso provocando intensa acci6n irritativa. Sin embargo, 

son principalmente los productos metab6licos y las secre-­

ciones que liberan en cantidad superior a las fasciolas j~ 

venes, las que causan en los puntos de fijaci6n del parás! 
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sito, el desarrollo de procesos inflamatorios cr6nicos de 

las vías biliares y por la conducci6n linfática de produc­

tos irritantes, a una cirr6sis hepática colangiolítica con 

proliferaci6n de los conductos biliares. El daño hepático 

y la constante absorci6n de productos de secreci6n y en -­

ocasiones incluso bacterias que se implantan en los condu~ 

tos inflamados, originan los transtornos nutricionales pr~ 

píos de la enfermedad (Acevedo, 1986.; Merck, 1981.; Qui-­

roz, 1984). 

Las formas adultas ejercen una acci6n cxpoliatriz he­

matofaga, sustrayendo cantidades de sangre que pueden pro­

vocar anemia, se alimentan también de bilis reduciendo por 

una parte la cantidad y por la otra, alterando la composi­

ci6n por medio de los productos de secreci6n y excreci6n -

del parásito. Mediante la acci6n mecánica por obstrucci6n 

el parásito interfiere en el flujo normal de bilis, alte-­

rando por lo tanto los aspectos cualitativos y cuantitati­

vos de la producci6n biliar. Por lo tanto, los alimentos -

no se digieren bien y causan el síndrome de mala digesti6n 

(Biagi, 1982.; Merck, 1981). 

Las formas emigrantes que llegan a las venas hepáti-­

cas, después de haber pasado por la circulaci6n pulmonar,­

llegan a los diversos 6rganos como: ganglios linfáticos, -

páncreas, p~lmones, bazo, peritoneo, útero y placenta de -

vacas, como fasciolas erráticas; no obstante, no logran d~ 

sarrollarse a su forma adulta (Merck, 1981.; Quiroz, 1984). 
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Signos clínicos.- Los signos clínicos que presenta el gan~ 

do infestado por fasciolasis son variables y dependen bási 

camente del n6mero de metacercarias ingeridas, la especie 

animal, las condiciones nutricionales del mismo, etc. Las -

manifestaciones pueden ser en forma aguda o en forma cr6nl 

ca de la enfermed11d, c11dil un:i de l:is cuales presentará di­

ferentes signos clínicos. En la forma aguda, lo más proba­

ble es que el primer signo evidente sea la aparici6n de -­

animales muert:os en forma súbita, se puede confundir con -

una clost:ridiasis que puede ser una complicaci6n (Merck, -

1981). 

En la forma cr6nica, los signos más comunes son: t:rans 

tornos nutrit:ivos principalment:e diarrea intermitente,. do­

lor a la palpaci6n del hipocondrio derecho, distensi6n ab­

dominal, pérdida de apet:it:o, adinamia, palidez de las mue~ 

sas, ictericia, resequedad de las mucosas, baja producci6n 

de leche, atonía del rumen, pérdida de peso y la acumula-­

ci6n de líquido en la regi6n <le la mandíbula; GUedando muy 

abultada, razón por la cual se le conoce en algunos luga-­

res como mal de botella (Merck, 1981, Meza, 1986; ~iroz, 1984) .. 

Lesiones 

Lesiones causadas por fasciolas juveniles en migración. 

Int:estino-peritoneo. Las lesiones macroscópicas producidas 

por fasciolas juveniles en su paso a través del intestino 

y peritoneo generalmente corresponden a pequefias hemorra--
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gias de 1 a 2 milímetros de diámetro en el peritoneo. En -

casos severos debido a infestacjones en gran escala y rep~ 

tidas, se observa peritonitis fibrinosa aguda caracteriza­

da por depósitos de exudado fibrinohemorrágico en la supe~ 

ficie serosa del hígado y en ocasiones en diafragma. Cuan­

do la lesi6n se torna cr6nica, se observa adherencias foca 

les o difusas caracterizadas por bandas de tejido conjunti 

vo sobre la superficie.visceral que une al peritoneo vise~ 

ral con el parietal. En el hígado, una vez que penetra en 

la cápsula hepática, produce pequefias hemorragias en la su 

perficie, que se extienden de 1 a 3 milímetros de diámetro 

dentro del parénquima en la regi6n ventral. En ocasiones -

las fasciolas en migraci6n pueden dafiar los vasos sangui-­

neos (vena hepática y sinusoides hepáticos) ocasionando i~ 

fartos en el parénquima. Cuando ingieren grandes cantida-­

des de metacercarias en un corto periodo se produce una h~ 

patitis severa aguda, el hígado está aumentado de volumen, 

más friable, pálido o congestionado y con hemorragias pe-­

quefias de 0.5 a 2 milímetros de diámetro e incluso se pre­

dispone a hepatitis necr6tica por toxinas de Clostridium -

novyi. Tambián se han descrito casos de fasciolasis sub--­

aguda en donde hay una ascitis marcada, con abundante fi-­

brina cubriendo el hígado, el cual se observa retraído, de 

color claro, firme, con cambios cirróticos y fasciolas ju­

veniles en el parénquima hepático. Las fasciolas ocasiona! 

mente pueden ir por flujo sanguíneo a una gran diversidad 

de órganos donde generalmente se enquista sin alcanzar la 
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madurez; entre otros, se aloja también en pulm6n, ganglios 

linfáticos, pl ncenta, út:ero, músculos, bazo, peri tone o, t.!::_ 

jido subcutáneo y páncreas. En estos 6rganos el parásito -

enquistado se caseifica y mucre produciendo una respuest:a 

inflamat:oria local. El pulmón aparte del hígado, es sin d~ 

da el más comunmente afectado; en éste, la lcsi6n se cara~ 

teriza por formaciones nodulares quísticas esféricas, úni­

cas o múltiples, elevadas ligeramente de la superficie, lo 

calizadas generalmente en la parte posterior del 16bulo 

diafragmático y con un diámetro que varía de 1 a 6 centím~ 

tros (Biagi, 1982.; Mcrck, 1981). 

Las lesiones microscópicas producidas por las fascio­

las juveniles en el intestino se observan en la mucosa y -

son pequefios focos necr6ticos con núcleos picn6ticos en --

las vellosidades y r~stus c~lular~s en el l11men de las ---

criptas adyacentes. En el hígado se pueden encontrar pequ~ 

fios tractos llenos de restos de hepatocitos, neutr6filos,­

eosin6filos, macr6fagos, eritrocitos, linfocitos y algunas 

células gigantes. Los hepatocitos que delimitan el tracto, 

se ven degenerados con necrosis coagulativa así corno macr~ 

fago5,eosin6filos y linfocitos que infiltran el tejido. 

Más tarde, la lesi6n se reduce de tamafio y el exudado es -

gradualmente reernp,lazado por macr6fagos y fibroblastos. 

También se observan en vasos sanguíneos hepáticos, edema e 

infiltraci6n por eosin6filos en las paredes da las venas,­

alrededor de los tractos de migración. En el peritoneo se 
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pueden encontrar exudado fibrinoso así como abundante tejl 

do conjuntivo fibroso; en otros 6rganos, el pulm6n es el -

más frecuentemente más afectado, los quistes están locali­

zados y limitados por tejido conjuntivo fibroso que se ex­

tiende al tejido interalveolar adyacente, se observan hem.2_ 

rragias periffricas en alveolos y bronquiolos, hipcrplasia 

y rnetaplasia de epitelio plano alveolar a cuboidal, infil­

traci6n por células inflamatorias y mineralizaci6n (Merck, 

1981.; Quiroz, 1984.; Stephano, 1986). 

Lesiones causadas por las fasciolas adultas.- La lesi6n ma 

crosc6pica principal que el parásito adulto ocasiona es la 

colangiohepatitis, caracterizada por la dilataci6n y engr.2_ 

samiento de los principales conductos biliares con cambios 

ciTr6tico~. En C~$OS moderados de fascinlnsi~ 5e ob5erva -

dilataci6n localizada con moderado engrosamiento radial y 

colangitis catarral conteniendo algunas fasciolas; en los 

casos avanzados, se afecta la mayoría de los conductos ma­

yores, los conductos biliares desde el hilio se ven como -

cordones dilatados y elevados de la superficie, firmes de 

color blanco y con ramificaciones que penetran al parénqui_ 

ma, llegando a medir hasta 2.5 centímetros de diámetro. D~ 

bido a la distensi6n mecánica por masas de fasciolas, bi-­

lis y exudados, así como el engrosamiento irregular por t~ 

jido conectivo en la pared y alrededor de los conductos. -

El exudado es característico, posee una coloraci6n.café--­

obscuro de aspecto mucoso y que contiene bilis degenerada 
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células descamadas, restos celulares, exudado, fasciolas y 

pequefias masas de huevos de color café. Los cambios son -­

más severos en el 16bulo izquierdo y en la regi6n ventral 

del hígado, donde se observa retraído, pálido, firme y en 

ocasiones con la superficie irrt:gular. La mucosa tiene erE_ 

sienes y ulceraciones, crepita al tacto y al corte; en la 

vesícula biliar, también hay alteraciones, se observa dis­

tendida con bilis espesa, obscura, con coágulos e incluso 

fasciolas (Merck, 1981; Stephano, 1986). 

Lesi6n microsc6pica; cuando la fasciola entra en los 

conductos, o incluso antes, se producen los primeros cam-­

bios histol6gicos, se observa en el epitelio crecimiento -

ciloplasmático on lo superficie y m~s tarde rnito~i~, hipe~ 

plasia, proliferaci6n y formaci6n de pliegues en la luz de 

los conductos, así como aumento de las fibras musculares -

lisas de la pared del conducto biliar. En los conductos e~ 

grosados y dilatados se observan pequefios focos de necro-­

sis en el epitelio superficial, en lesiones necr6ticas más 

extensas, generalmente hay una marcada infiltraci6n por e2 

sin6filos, macr6fagos, linfocitos y más tarde tejidos de -

granulaci6n, extendiéndose la infiltraci6n al tejido hepá­

tico que rodea al conducto. Otros cambios observados con -

frecuencia son: hiperplasia del epitelio glandular, aumen­

to en el námero de células en copa e infiltraci6n de la l! 

mina superficial del epitelio hiperplástico por leucocitos 

globulados, así como un incremento en el n6mero:de células 
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cebadas en la pared biliar. Muchos hepatocitos están en--­

vueltos en fibras de colagena observándose fibrosis peric~ 

lular; en áreas de poco dafio, se llega a observar fibrosis 

monolobular y, en otras la formaci6n de n6dulos linfoides. 

En el conducto biliar se observan restos celulares, gl6bu­

los rojos, leucocitos, macr6fagos y huevos de fasciola; en 

la vesícula biliar, se observan cambios, hay inflamaci6n -

sub-aguda o cr6nica, hiperplasia de las células túbulo-al­

veolares y d~ las c6lulas cromafines, en el epitelio se 

ven con frecuencia leucocitos globulados (Biagi, 1982.; 

Jubb y Kennedy, 1980.; Merck, 1981). 

Inmunidad.- La inmunidad contra Fasciola hepatica puede di 

vidirse en; primero, la provoca por las formas juveniles y 

segundo la provocada por las formas adultas. La respuesta 

inmune contra las adolecercarias ocurre a nivel peritoneal 

en donde son atacadas y muertas por los eosin6filos; en -

base a esto, es probable que las fasciolas inmaduras, al -

emigrar por la cavidad peritoneal del hospedador inmune -­

sean cubiertas por anticuerpos opsonizantes. Posteriormen­

te puede ser que los eosin6filos por medio de sus recepto­

res para Fe inmunoglobulinas se adhiera al parásito y des­

carguen su contenido enzimático sobre el tegumento de las 

fasciolas. Después, los macr6fagos fagocitan a los parási­

t9s dafiados, evitando finalmente que alcanceñ el hígado 

(Bautista, 1986). 

Es un hecho qu.e existe eos_inofilia en animales con fal!_ 
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ciolasis; la reciente informaci6n subraya la importancia -

del eosin6filo en la respuesta inmune contra helmintos, c~ 

mo es el caso de Trichinella spiralis .r Schistosoma ~-­

ni. La respuesta inmune contra fasciolas adultas ocurre a 

nivel del hígado; existen informes que hasta un 85% de la 

poblaci6n de parásitos adultos es expulsada en bovinos en­

tre las 16 y 30 semanas post-infección, durante la fase de 

eliminaci6n, aparecen también células cebadas, células --­

plasmáticas, macr6fagos, linfocitos, eosinófilos y leucoci 

tos globulares en la mucosa de los conductos biliares. Ad~ 

más, en el hígado de vacas infestadas una sola vez, se si~ 

tetiza IgA, mientras que aquellas que han experimentado i~ 

festaciones múltiples se sintetiza la inmunoglobulina IgG, 

y al tiempo en que los parásitos son expulsados aparecen -

anticuerpos homocitotr6picos tipo IgE (Bautista, 1986.; 

Farrel ~.!: !!l_.; 1981). 

La evasi6n de la respuesta inmune hace que los bovi-­

nos con fasciolasis sean más susceptibles a Salmonella --­

dublin, una explicación a este fen6meno puede ser la inmu­

nosupresi6n provocada por la Fasciola hepática_ Se ha in-­

formado, que este parásito produce sustancias tóxicas para 

los linfocitos, lo que sugiere que éstas pueden proteger -

al parásito de la respuesta inmune del hospedador (Quiroz, 

1984). 

El inmunodiagn6stico demuestra la presencia de anti--
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cuerpos utilizando antígenos del parásito completo homogeniz~ 

do. Hay métodos con los cuales se puede trabajar, algunos de 

los más utilizados son: intradermorreacci6n, fijaci6n de com­

plemento, doble difusi6n, inmunoelectroforesis, contrainmuno­

electroforesis, aglutinaci6n en latex, hemoaglutinaci6n pasi­

va, inmunoensayo en capa delgada e inmunofluorecencia (Bauti~ 

ta, 1986; Quiroz, 1984). 

Diagn6stico.- El diagn6stico de laboratorio utiliza métodos -

bioquímicos y citol6gicos. Los primeros incluyen las modific~ 

cienes humorales debidas a la lesi6n hepatica; hay amenia no~ 

mocítica normocr6mica que desciende de 3 a 5 millones de eri­

trocitos, hay eosinofilia del 25 al 40\, asociado con neutro­

filia y linfopenia hay elevaci6n de la deshidrogenasa glutáml 

ca y transaminasa glutámica oxalacética, aumento de la aldol~ 

sa, fosfo h~xomerasa y de la fosfatasa alcalina. Los métodos 

citol6gicos incluyen biopsia hepática y el estudio de lesio-­

nes intersticiales y modificaciones citoquímicas. tales como 

reducción de glucogeno o la elevaci6n del DNA {Quiroz, 1984). 

El diagn6stico directo por coproscopía permite cuantifi­

car los huevos en las heces después del tercer mes de infest~ 

ci6n, este examen comprende varios métodos: sedimentaci6n, -­

flotación con líquido de alta densidad y filtraci6n con malla 

metálica. El método de sedimentaci6n es el que más se utiliza 

por su sencillez; requiere de agua limpia, una pequefia canti­

dad de detergente y vasos para hacer la decantaci6n. Si se --

~---------------------·---
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quiere hacer cuantitativo, hay que pesar las heces y consl 

derar el factor diluci6n y la cantidad observada de huevos 

para tener la cantidad por gramo o gramo de heces, por lo 

general es de cinco gramos. En bovinos, la efectividad de 

esta prueba es del 70\ en un solo examen, y en una serie -

de tres, aumenta a 93\ (Merck, 1981). 

El método de flotaci6n por enriquecimiento requiere -

el empleo de soluciones muy densas como el sulfato de zinc 

en soluci6n saturada o yodo-mercurato de potasio; hay que 

considerar el costo del producto, los cuidados relativos 

a corrosi6n y la deformaci6n de los huevos, es una técnica 

confiable y con ello, un alto grado de precisi6n (Blood et 

al., 1979; Ml'."rck, 1981). 

Se debe hacer la diferencia desde-el punto de vista -

cualitativo con los huevos de Fasciola gigantica y ParamphistOlltJlll 

sp. los huevos de f· hepatica miden de 130 a 150 por 65 a 

90 micr6metros, por lo tanto, son más pequeños que los de 

E· gigantica que miden de 160 a 200 por 90 a 105 micr6me-­

tros. Los huevos de Paramphistomum sp. tienen un cascaron 

ligeramente verde amarillento a diferencia de los huevos -

de f. hepatica que son de color amarillo obscuro. Por otra 

parte, el núcleo embrionario o cigoto en f· hepatica se l~ 

caliza a la mitad superior del extremo del opérculo (Qui-­

roz, 1984). 
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En la forma crónica en bovinos la fasciolasis debe -­

ser diferenciada con la esofagostomiasis larvaria cr6nica -

que causa diarrea en la época de invierno, y la ostertagi~ 

sis en regiones templadas y fasciolas-hemoncosis en regio­

nes tropicales, el signo dc·anemia predomina sobre el apa­

rato digestivo consistente algunas veces en diarrea. La -­

pérdida de peso es lento y progresivo; además, debe de di­

ferenciarse de monieziosis por la presencia de progl6tidos 

en las heces, la coccidiosis en bovinos produce diarrea, -

algunas veces con sangre en la forma aguda (solo en j6ve-­

nes). La enfermedad de Johne o paratuberculosis produce un 

cuadro de diarrea incontenible en animales adultos (Blood 

et !.!·, 1979; Merck, 1984). 

Tratamiento.- Un tratamiento con fasciolicidas debe ir pr~ 

cedido de un análisis coproparasitosc6pico, con la finali­

dad de tener la certeza de la presencia de la enfermedad -

así corno del grado de infestaci6n. Cuando se tenga el re-­

sultado positivo, es recomendable que se traten todos los 

animales del hato, aún aquellos que hayan resultado negat~ 

vo al análisis coproparasitosc6pico, ya que al vivir bajo 

las mismas condiciones, lo más probable es que todos estén 

infestados y que el resultado haya dado un animal falso n~ 

gativo, cosa que en ocasiones es común, especialmente cua~ 

do el resultado se basa en una sola muestra. El tratamien-

· - to con los-fasciolicidas tiene dos objetivos primordiales; 

primero, eliminar el parásito adulto de los conductos bi--



2 7 -

liares y segundo, aunque de manera indirecta, interrumpir 

el ciclo biol6gico del parásito evitando la climinaci6n de 

huevos. Sin embargo, conociendo que nuestro pals tiene --­

gran diversidad de climas el =alcndario de desparasitaci6n 

será diferente para cada región y tipo de explotaci6n, pe­

ro deberá tener la mejor relaci6n costo-beneficio. LA se-­

lecci6n de los compuestos fasciolici<las está en relaci6n,­

por una parte con los existentes en el mercado, y por la -

otra con la especie animal por tratar (Quiroz, 1984). 

A continuaci6n se mencionan los productos químicos P!!. 

ra el tratamiento de la fasciolasis bovina. 

1.- He:-tocloretano o Di (hidroxi 2 tricloro, 3,5,6, fenil 

metano) dosis: 25 mg/kg contra las formas de 6 serna-­

nas y de 10 a 15 mg/kg para las formas adultas. Admi­

nistración: intramuscular o subcutánea. 

2.- Oxiclozanida o Pentacloro 3,3,5,5,6,6, di hidroxi 2,2' 

benzanilida. 

dosis: 10 a 15 mg/kg. 

3.- Rafoxanide o Di-iodo 3,5' -p clorofenoxisalicilanili­

da. 

dosis: 5 a 7.5 mg/kg por vía subcutánea. 

4.- Niclofolan o Dinitro 3,3' dicloro S,S' dihidroxi 2'2' 

difenilo. 

dosis: 3 a 4 mg/kg por vía intramuscular o subcutánea 

s.- Nitroxinil o Iodo-3 hidroxi-4 nitri-5 benzonitrilo. 

dosis: 8 a 10 mg/kg por vía subcutánea. 
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6-- Albendazole o N (propil, tio 5-benzimidazol) carbama­

to de metilo. 

dosis: 15 mg/kg por vía oral. 

7. - Bithionol. 

dosis: 3 a 5 mg/kg por vfa oral. 

Control.- Para lograr un efectivo control de la fasciola-­

sis se requiere de un correcto uso de los siguientes méto­

dos: 

1.- Control de la poblaci6n de caracoles que nct6an como -

hospedadores intermediarios, mediante métodos físicos, 

químicos y biol6gicos. 

2.- Establecimiento de sistemas de manejo con el fin de r~ 

ducir ld5 posibilid~tlcs de inf~st~ciones a los anima--

les. 

3.- Reducci6n de las poblaciones de los parásitos presen-­

tes en los hospedadores definitivos mediante la admini~ 

traci6n de antihelmínticos de reconocida eficacia. 

(Escamilla, 1986). 

Control de caracoles.- Los métodos físicos son aquellos en 

los que se utilizan materiales o condiciones que provocan 

un cambio en el medio, el cual impide el desarrollo de la 

parasitosis. Los procedimientos físicos que se han utiliz~ 

do son: el cerc.ado de lugares encharcados y pantanosos, p~ 

ra evitar que el ganado ingiera las hierbas que crecen e~ 

sus márgenes y que puedan tener metacercarias, así como h~ 

cer un adecuado drenaje por medio de zanjas, para evitar -
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la formaci6n de charcos. Los métodos químicos son aquellos 

en los que se administran sustancias para que actúen direc 

ta o indirectamente sobre los caracoles. Se han utilizarlo 

con resultados satisfactorios; sin embargo, se debe tener 

cuidado con su empleo pues así como elimina a los caraca-­

les~ puede destruir a muchos organismos importantes y nec~ 

sarios para la vida en el campo. El componente químico más 

utilizado es el sulfato de cobre, se utiliza a raz6n de 35 

kg/ha en soluci6n acuosa al 4\. Los métodos biol6gicos son 

aquellos que se basan en el empleo de otros organismos vi 

vos como medida de control como son: patos, aves acuáticas, 

aves silvestres, así como algunos peces malac6fagos ayudan 

a reducir la poblaci6n de los caracoles. Se ha observado -

que Chaeto~arter limnaei puede represent~r un r~cursos adi 

cional en el control biol6gico ya que consume huevos, mir~ 

cidios y cercarías de tremátodos (Escamilla, 1986.; Quiroz, 

1984). 

Sistema de manejo.- Desde los comienzos del siglo XX a la 

fecha, se han ideado diversos sistemas de rotaci6n de po-­

treros a fin de reducir la ingesti6n de las formas infes-­

tantes de Fasciola hepatica. Uno de los programas de rota­

ci6n de potreros consiste en mantener a los animales por -

periodos de 10 a 12 semanas en potreros libres del parási­

to y después moverlos a potreros infestados donde permane­

cen por 9 semanas. Es necesario desparasitar a los anima-­

les 2 semanas antes de moverlos a las praderas libres del 
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parásito. La selecci6n del método más correcto de rotaci6n 

de potreros dependerá de varios factores como son: el cli­

ma, la topografía del terreno, la dinámica de la poblaci6n 

de caracoles, así como de la explotaci6n ganadera (Biagi,-

1982.; Quiroz, 1984). 
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O B J E T l V O S 

l.- Colaborar en el conocimiento de la fasciolasis bovina 

en el municipio de Huimanguillo, Tabasco. 

2.- Conocer las pérdidas econ6micas por el decomiso de hi 
gados parasitados por Fasciola hepatica en los anima­

les sacrificados en el rastro municipal de Hulmangui­

llo, Tabasco. 

3.- Mencionar las pérdidas econ6micas que ocasiona la fn~ 

ciolasis a los ganaderos por baja producci6n de leche, 

bajas tasas de crecimiento, mala conversi6n alimenti­

cia y por transtornos reproductivos esto con base en 

datos informados en la literatura citada. 
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MATERIA Y METODOS 

LOCALI ZACION. - El municipio de Huimanguillo, Tabasco se l~ 

caliza en la zona de la Chontalpa, limita al Norte con el 

Golfo de México y el municipio de Cárdenas, Tabasco, al --
Sur y al Este con el estado de Chiapas y al Oeste con el -

estado de Veracruz. Geográficamente está situado a 17°50' 

de latitud Norte y a 93°54' de longitud Oeste del Meridia­

no de Greenwich (Brito, 1982). 

Su extensi6n territorial es de 3,587.9 kil6metros cu~ 

drados, los cuales corresponden al 14.S\ del total estatal, 

ocupando el primer lugar en la escala de extensi6n munici­

pal. Su clima es cálido-húmedo con una temperatura media -

anual de 25.S ºC siendo el mes de mayo el más caluroso con 

una temperatura promedio de 28.lºC y el mes de enero como 

el más frío con una temperatura promedio de 20.2 C. Su rf 

gimen de precipitaci6n ·pluvial es de 2,372 milímetros anu~ 

les, siendo el periodo de lluvias de junio a septiembre, -

acentuándose en éste Último, donde alcanza hasta 540 milí­

metros. Al igual que el resto de la Chontalpa, la topogra­

fía del municipio es básicamente plana con ligeras pendie~ 

tes que no sobrepasan los 40 metros de altura (Brito, ----

1982). 

Caracte~Ísticas de los bovinos en estudio.- Bovinos crio-­

llos, cruzas de razas cebuinas-criollos que se encuentran 

en régimen de explotaciones extensivas a libre pastoreo en 
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potreros de pastos naturales en su mayoría y en praderas -

con pastos introducidos como el zacate Taiwán, Estrella de 

Africa y el zacate Bermuda (Regalado, 1980). 

Características de muestreo.- Una vez realizada la inspec­

ción sanitaria por el médico responsable, se procedió a se 

parar los hígados decomisados; ésta, se realiz6 en base a 

su coloraci6n, tamaño, consistencia, presencia de fascio-­

las o restos mineralizados. Para la identificación del par~ 

sito, se enviaron muestras de hígados lesionados y de pará 

sitos adultos e inmaduros encontrados en los conductos bi­

liares, y en el parénquima hepático al Laboratorio de San! 

dad Animal de la Secretaría de Agricultura y Recursos Hi-­

dráulicos, localizado en la ciudad de Villahermosa, Tabas­

co (en los cuales se diagnostic6 que el parásito fue ----­

Fasciola hepatica). 

El registro de los hígados muestreados de llev6 a ca­

bo de la forma siguiente: los hígados que se dictaminaron 

sanos o sin lesi6n aparente se numeraron y posteriormente 

se pesaron, y los que se dictaminaron con lesiones por --­

Fasciola hepatica se procedió a decomisarlos, posteriorme~ 

te se pesaron y se numeraron; cuando el decomiso fue par-­

cial, se pesó tanto la pcrci6n afectada como la porci6n -­

sin lesión aparente. 

Una vez concluído el estudio, los datos se ordenaron 

de modo que pudieran ser analizados; para ello, se utiliz~ 

ron estadísticamente histogramas y polígonos de frecuencia. 
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TABLA DE TU.!PERA11JRA Y PRECfPfTAC!ON PUJ\'fi\l. EN' E. MUNfCf PlO 

DE HUf~IA.>;GllfLl..O, TABASOJ é.-..; EL A"<J !lE 1986. 

Mf:S TBIPEAAruRA MEDIA PRECI l'ITACION 

( ºC ) ( ll1ll ) 

EXEro ·20.2 1-16.5 

FEB~ Z2. l 11.0 

MARZO 24 . . 1 26 .. 2 

ABRI!. 2i .b 2.5 

MAYO 28.l 269.5 

JUNlO 27.8 276.7 

JULIO 27 .2 442.0 

AOOSIU 27.3 Zú9.2 

SEPTIBffiRE 26.8 540.6 

OcnJBRE 27 .2 134.2 

OOVIU.IBRE 23.2 2i9.2 

DICIB>IBRE 23.7 15.7 
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GRAFICA DE TEMPERATIIRA Y PRECIPITACION PLINIAI. EN EL MUNICIPIO 

DE HUH·~\NGUILLO, TARASCO EN EL AFIO DE 1986. 
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R E S U L T A D O S 

En relaci6n a las pérdidas econ6micas enunciadas en -

el objetivo 2, se tiene que: 

Del lo.de octubre de 1986 al 31 de enero de 1987, se 

inspeccionaron 2,500 hígados de bovinos; de los cuales, se 

decomisaron 608 hígados total y parcialmente infestados 

por Fasciola hepatica, correspondiendo a un 24.32%, con un 

peso de 2,249.9 kilogramos que al multiplicarlo por $800.00 

que era el precio del kilogramo de hígado al término del -

estudio, represent6 una pérdida econ6mica de $1'799,920.00 

M.N. 

En la figura 1 se representan ln5 decomisos totales y 

parciales ocasionados por Fasciola hep~tica, en ella se 

puede observar qu_e __ ~l_decomiso parcial fue superior que el 

decomiso total durante los meses del estudio. 

El número de hígados decomisados en relaci6n al núme­

ro de animales sacrificados; en el mes de octubre y noviem 

bre, se sacrificaron 740 y 685 hígados respectivamente, y 

se decomisaron total o parcialmente la misma cantidad (171) 

de hígados parasitados por Fasciola hepatica. Sin embargo, 

la ta~a fue de 23.10% para el mes de octubre y de 24.9% p~ 

ra el mes de noviembre¡ en diciembre, sacrificaron 700 re­

ses de los cuales se decomisaron 185 hígados total y par-­

cialmente, correspondiendo a una tasa de 26.42% por la mi~ 

ma causa; siendo este mes, en el que mayor decomisos exis-
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tieron en relaci6n a los demás meses; en el mes de enero,­

sacrificaron 374 reses, y fueron decomisados 81 hígados, -

en el cual se obtuvo una tasa del 21.60%(figura 2 y cuadro 

2). 

La figura 3 representa la cantidad y peso de los híg~ 

dos parasitados por E· hcpatica, la mayor frecuencia corres 

ponde al peso de 4.0 kilogramos con 107 veces en el mues-­

treo y la frecuencia menor correspondi6 a los hígados que -

pesaron 7.5 kilogramos con ~4 veces en el muestreo; así -­

mismo, el promedio de hígados parasitados durante el estu­

dio fue de 4.3 kilogramos. 

En la figura 4 se expresa el porcentaje de hígados sa 

nos y parasitados por Fasciola hepatica, la prevalencia d~ 

rante los meses de estudin ft1e de 75.68! de hígados sl11 l~ 

si6n aparente y de 24.32% de hígados decomisados (cuadro -

2). Además, se observa que el porcentaje en forma mensual, 

oscil6 entre un 21.60% y 26.40% siendo el promedio de ----

24 .80\. 

La pérdida econ6mica de hígados decomisados por ----­

Fasciola hepatica fue de 608, lo que represent6 un total -

de 2,249.9 kg. esta cantidad correspondi6 a $1'799,920.00 

M.N. y en forma mensual los kilogramos de tejido decomisa­

do oscilaron entre 671.8 y 350.2 kilogramos, siendo el pr~ 

medio de 562.5 kilogramos (cuadro 1). 
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Con relaci6n al objetivo 3 se encontr6 lo siguiente: 

Pérdidas por baia producci6n y mala calidad de la leche.­

Las mermas en la producci6n varían de un investigador a -

otro y de un país a otro. Por lo tanto, Leinati (1962), en 

Italia informa una disminuci6n de un litro diario de leche 

por vaca; Ross (1970), menciona que las pérdidas por este 

concepto van del 6 al 81, para Quiro= y colaboradores ---­

(1974), encontr6 en un hato de animales infestados y trat~ 

dos contra Fasciola hepatica que tuvo una producci6n del -

5.5% mayor que un lote sin tratar (Milian, 1986). 

Pérdidas por bajas tasas de crecimiento y mala conversi6n­

alimenticia. - Olsen (1949), en los Estados Unidos de Nort~ 

américa encontr6 disminuciones en las ganancias de peso que 

van del 3 al 5%. Para Erchor (1962), la reducci6n del ere-

cimiento en rumiantes v~ del 7.5 a1 25\ de acuerdo con in-

festaciones bajas y altas respectivamente, y considera que 

la subproducci6n total es de 500 gr por cada 1,000 vacas;­

además, considera que la carne sufl'e alteraciones en su e~ 

lidad ya que bajan las características organolépticas, hay 

mayor cantidad de agua en los tejidos, la putrefacci6n es 

prematura, y la cantidad de grasa es de 2 a 3 veces menor 

(Milian, 1986) • 

. Pérdidas por trastornos reproductivos. Los trastornos oca­

sionados por la Fasciola hepatica.dentro de los parámetros 

reproductivos, pueden ser por malos Índices de concepci6n, 

abortos, mortinatos y animales que ya nacen infestados, --
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con las consecuencias que esto acarrea. La manera en que -

el parásito afecta a las hembras gestantes es muy discuti­

da, se dice que la anemia puede ser una de las causas pri~ 

cipales. También, se menciona que los trastornos reproduc­

tivos pueden ser debidos a la presencia del parásito en -­

las envolturas fetales, llegando por migrnci6n sanguínea,­

existe la posibilidad de que la fasciola, de la misma man~ 

ra que atraviesa la pared intestinal traspasa también el -

útero gravido hasta llegar al feto (Milan, 1986.; Quiroz,-

1984). 
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J'IGURA 1. DECXNISOS TarALES Y P,\RCIALF.S OC'\SIO~\IXJS POR 

Fasciola hcpatica C\ EL RASTRO MUXJCIPAL DE 

llUIMANGUJLLO, T,\llASCO DUR,\.'ffE LOS MESES DE -

ocruBRE DE 1986 A ENERO DE 1987. 
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A Dlil.f.!ISO PARCIAL. 

Se realiza cuando en la inspecci6n de lD1 hígado, éste 

se encuentra dañado en alguna de sus partes, la cual 

es retirada y el resto es considerada apta para el -­

consumo lu.unano. 

B DECXNISO 'IUTAL. 

Se realiza cuando en la inspecci6n de lD1 hígado, éste 

se encuentra severamente daf\ado en su totalidad, ra -

z6n por la cual es desechado. 
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FIGURA 2. ~!EHO DE H!GADJS DECOM!SAIXJS DI RELACIO.N AL 

SACHIF!C!O DE !.OS 11.-..; !MALES EN EL RASTl<O ~UN.!. 

CIPllL DE llUil-L\.'."GU!LLO, TABASCO. 
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FIGURA 3. C\.\Tl!JAD Y PESO DE l!Irv\IDS PARASITA!XlS POR 

Fasciola hcpatica ~ EL RASfRO MUNICIPAL 

DI: HlJJ,\~\,>;QJJLLO, TARASCO !XJPv\.\TE UlS MESES 

DE OCJ1JBRE DE 19S6 ,\ B'ERO DE 1987. 
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FIQJRA 4 • r<JRCE.\.'TAJE DE ll!f.\J)'.}S SIN LF.SION APARE.'.TE Y 

PARASITAOOS FQR Fasciola hepatica EN EL RA,?_ 

TJóJ MUNICIPAL DE HUl~~\.'\GUILl1J, TABASQ). 

75.68\, 1892 HIGADOS SIN LESION APARerrE. 

- 24.32\, 608 HIGAOOS DEo::t-IISADOS POR Fasciola hepatica. 
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QJA!JRO 1. kEPEHQJSION EOJ:-.U.IICA HJR DEC0.1150 DE lf!GAIXJS 

PARASITADJS f\JR fagciola hepatica E'I EL Ri\5- -

TRO MUNICIPAi. DE l!UIMASGUlLW, TAllASOJ. 

MES HICu\JXJS KI LOGfu\\~5 DE VALOR ES 
AFECTAfXJS Tf:JllD DHDl!SA!Xl mNEDA NACIONAL 

OCJ1JBRE 171 588.0 470 400.00 

l\IJVIB>IDRE 171 639.9 511 920.00 

DICIB>IBRE 185 671 .8 537 440.00 

ENEFO 81 350.2 280 160.00 

TO TA 1- 608 2249.9 1 799 920.00 

UJADRO 2. !URCENfAJE DE Fasciola heJ!'!.~i.ca fN EL RASTRO 

DEL ~IUNICIPIO DE l!ULW\NGUILLO, TABASCO. 

HIGADOS HIGAOOS 
MES MllESrRAIXJS DEU1'll SADOS PORCENTAJES 

OCl1JBRE 740 171 23.10 

NJVIIMBRE 685 171 24.96 

DICIEMBRE 700 185 26.42 

ENEID 375 81 21.60 

TOTAL 2500 608 24.32 

'/ 
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D I S C U S I O N 

La República mexicana como resultado de su ubicaci6n 

entre el tr6pico de Cáncer y la zona Ecuatorial, posee una 

amplia variedad de climas donde las condiciones ambienta-­

les favorecen la existencia del hospedador intermediario -

de la Fasciola hepatica, y por ende, la existencia de la -

fasciolasis, la cual se encuentra difundida desde los esta 

dos que poseen clima cálido con lluvias la mayor parte del 

afio, y una temperatura media anual superior a los 20 ºC c~ 

mo es el caso de los estados de Veracruz, Tabasco, Chia--­

pas, Oaxaca y Campeche, hasta aquellos otros estados con -

clima desértico, con lluvias irregulares y escasas, y una 

temperatura media anual de 10 a 15 ºC como algunas zonas -

de Coahuila, Durango, Baja California Norte y Sur 

(Nájera,; Sánchez, 1982). 

En datos obtenidos por la red Nacional de laborato--­

rios de Sanidad Animal de la Secretaría de Agricultura y -

Recursos Hidráulicos, durante los años de 1969 hasta la f~ 

cha, acerca del número de casos debidos a infestaciones 

por Fasciola hepatica, la cual ha sido detectada en casi -

todos los estados (Nájera, 1982). 

Algunos datos sobre las pérdidas directas que se han 

registrado a nivel de rastros en diferentes estados del 

país, dan solo una idea de las mermas que este parásito 

ocasiona a la industria pecuaria: 
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RASTRO Af<O !'-D. DE HIGAOOS KG. % DE HIGADOS DECCM.!_ 
INSPECCIG'!AIXlS DECCMISO SAOOS. 

Ferrería, D.F. 1969 1'208,633 434,429.0 4.3 

Jalapa, Ver. 1974 5,563 752.1 1.6 

Tulancingo,Hgo. 1975 375 897.4 29.8 

Toluca, Mbc:. 1976 4Z9 44 2.6 18.9 

Tabasco 1980 3,400 8,716.0 42. 7 

Analizando en forma global estos estudios, durante 

los años de 1969 a 1980, se sacrificaron un total de 

1'218,400 bovinos, de los cuales se decomisaron total y -­

parcialmente 445,217 kilogramos de los que si se multipli­

can por $ 800.00, precio aproximado del kilogramo de hígado 

al tiempo del estudio en el rastro municipal de Huimangui-

llo. Tabasco. daría una pérdida económica de 360 millones 

de pesos, solamente por el concepto de decomiso de híga--­

dos. 

En el estado de Tabasco, las condiciones eco16gicas -

son propicias para el desarrollo de la fasciolasis; por 

consiguiente, Acosta {1969), en un estudio realizado en el 

municipio de Teapa, Tabasco, obtuvo una prevalencia de ---

36.6\ de hígados decomisados y Regalado {1980), en un aná-

lisis realizado en todo el estado de Tabasco, en el Frigo­

rífico y Empacadora de Tabasco, en un rastro de Tipo Ins~­

pecci6n Federal, en la ciudad de Villahennosa, al examinar 

3,400 hígados de bovino report6 una prev~lencia de 42.7%,-
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lo que correspon~:- a 1,453 hígados decomisados, con un p~ 

so aproximado de 8,716.4 kilogramos, que al multiplicarlo 

por $800.00, que era P.1 precio del kilogramo de hígado al -

momento del término ae este estudio, nos di6 una pérdida -

econ6mica de 7 millones de pesos en números cerrados; mie~ 

tras que en el estudio realizado en el presente trabajo, -

de 2,500 hígados inspeccionados, 608 hígados fueron decomi 

sados en forma total y parcial, con un peso de 2,249.9.ki­

logramos proporcionando una prevalencia de 24.321. Las pé~ 

didas econ6micas fueron de$ 1'799,920.00 considerando el 

mismo precio del kilogramo de hígado que en el caso ante-­

rior. Esta diferencia en la prevalencia de los casos ant~ 

rieres, se podría deber al criterio que sigue el inspector 

sanitario. ya que la inspecci6n que se re~liza en los ras­

tros Tipo Inspecci6n Federal es ~s rigurosa que aquellas 

inspecciones realizadas en los rastros municipales. De 

cualquier manera, estos resultados son altos ya que en el 

estado de Tabasco, la fasciolasis es una enfermedad enzo6-

tica. 
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e o N e L u s I o N E s 

l.- La prevalencia de Fasciola hepatica en el rastro munl 

cipal de Huimanguillo, Tabasco, en forma global dura~ 

te el presente estudio fue de 24. :12 ~, y en forma men­

sual de: 23.10\ en octubre, 24.96% en noviembre, 

26.42\ en diciembre y 21.60% en el mes de enero. 

2.- La prevalencia más alta se present6 en el mes de di-­

ciembre, y la más baja fue en el mes de enero con ---

21. 60\. 

3.- En promedio, el peso de los hígados sanos result6 ser 

superior al de los hígados decomisados. 

4.- El decomiso parcial de hígados afectados por Fasciola 

hepatica fue más común que el decomiso total. 

5.- De los 2,500 hígados muestreados, 608 resultaron dec2 

misados por Fasciola hepatica, originando 2,249.9 ki­

logramos, proporcionando una pérdida econ6mica de 

$1'799,920.00 (UN MILLON SETECIENTOS NOVENTA Y NUEVE 

MIL NOVECIENTOS VEINTE PESOS M.N.). 

6.- Los resultados obtenidos hacen suponer que aparte de 

las pérdidas directas por decomiso de hígados, exis-­

ten grandes pérdidas econ6micas indirectas difícil de 

cuantificar que resaltan la importancia de esa parasl 

tesis en el estado de Tabasco. 
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Dadas las características cco16gicas que posee el es­

tado de Tabasco, y con base en los resultados obtenidos en 

el presente estudio¡ se sugiere, que deben tomarse medidas 

tendientes a establecer una campafta permanente para el co~ 

trol de esta parasitosis. 
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